
El don de la 
alegría

Teresa era 
una niña 
pequeña que 
enfermó 
gravemente 
y tuvo que ir 
al hospital. 
Normalmente, 
cuando los 
niños están 
enfermos 
permanecen 
en casa, 
pero Teresa 
necesitaba 
que la 
cuidaran los 
doctores y 
enfermeras.

Durante su estancia 
en el hospital, Teresa 
no podía salir a 
jugar.

Al decir eso, 
Jesús le dio una 
idea.

Querido Jesús, deseo 
sentirme bien para salir 

a jugar y correr.

Si sonríes más a otras 
personas, ellos y tú 

estaréis más contentos.
¿Qué te parece si lo 

haces por Mí?

Teresa, sé algo que 
te alegrará.



 ¡Hola, 
Jaime!

¿Cómo se 
encuentra hoy mi 
alegre paciente?

Hola, doctor Martínez. 
Esta mañana me siento 

muy bien.

Querido Jesús, deseo 
sonreír y compartir más 
Tu gozo con los demás, 

como Teresa.

Así pues, 
Teresa trató 
de sonreír 
más.

Muy pronto, 
todo el mundo 
se fijaba en 
lo alegre que 
estaba Teresa.

¡Gracias por 
cuidarme!



Teresa marcó una gran diferencia 
en el hospital. Y gracias a su 
actitud alegre, muchas personas 
comenzaron a sonreír más.

Cuando Teresa se curó y volvió a casa, siguió 
compartiendo su alegre sonrisa.

¡También tu sonrisa alegre puede hacer felices a otras 
personas!
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